
 
 
 

 

 

 

 

 

Medellín, 13 de  julio de 2021 

BUENAS  NOCHES EN LA CONMEMORACIÓN DE MADRE MAZZARELLO 

Motivación 

 
 
Queridas hermanas, 
Reciban mi cordial saludo, quiero llegar a cada una de ustedes en la conmemoración mensual 
de la Madre Mazzarello, como motivación que nos prepara al 5 de agosto, pidiendo al Señor 
nos regale cada día nueva vitalidad vocacional y un deseo grande y personal de fidelidad 
plena y gozosa. 
 
“Era el 5 de agosto de 1872 cuando, con las primeras profesiones en Mornese, se dio vida al 
Instituto de las Hijas de María Auxiliadora”. Es un día de memoria y de futuro,  un día de 
gratitud y de lealtad. Existe la seguridad de ser guiadas por la fidelidad a Dios y por abrir los 
ojos a la esperanza y revivir el don de la vocación salesiana. 

El 5 agosto exclamó con toda certeza la madre Mazzarello: “hagámonos santas”. Es esta una 
oportunidad para volver a las fuentes evangélicas y carismáticas, a las razones que dan 
sentido a la vida que viene del corazón. Es un acontecimiento de gracia en el que hacemos 
memoria de las raíces del don de la llamada. 

La renovación de la Alianza de amor con Dios es un signo más de que nuestra vida es una 
continua alabanza a la misericordia del Padre, marcada por el compromiso de vivir las 
bienaventuranzas, como expresamos en la fórmula de la Profesión. “Como respuesta a tu 
amor, me comprometo a vivir con radicalidad las bienaventuranzas del Reino, en comunión 
con las hermanas, anunciando a Cristo a las jóvenes y los jóvenes”. Sabemos que Dios nos 
ha amado primero, pero seremos realmente bendecidas, felices, sólo si entramos en la lógica 
divina del don, en la bienaventuranza de los que acogen y testimonian la misericordia del 
Padre como lo hizo Madre Mazzarello. 

Agradezcamos a Don Bosco por haber acogido la llamada de Dios, él supo reconocer en 
Main, el germen de la santidad. 



 
 
 

 

Estamos llamadas a  renovar la fidelidad a la identidad carismática del Instituto y ser en el 
sentido de la palabra expresión del gracias de don Bosco a María Auxiliadora.  

Deseo que este 5 de agosto, con las circunstancias que vivimos, marque para todas el 
compromiso de una mayor fidelidad  a  Dios y a la misión educativa, mediante una presencia 
más intensa, así sea en alternancia, en medio de los niños,  jóvenes y destinatarios 
especialmente los más pobres.  

El compromiso renovado en la misión será la expresión de nuestro agradecimiento a Dios, a 
don Bosco y a la Madre Mazzarello. Preguntémonos ¿cómo podemos hacer resplandecer hoy 
de manera especial aquel Monumento viviente de agradecimiento a la Auxiliadora? 

Cantaremos  juntas el próximo 5  de agosto nuestro gracias al Señor por llamarnos a un 
Instituto que es todo de María y que nos compromete a ser  como Ella, mujeres del 
Magníficat. 

Encomendamos a la Madre Mazzarello la salud de nuestras hermanas, de manera especial la 
de sor Gloria Consuelo, la de sor Rosalba Zuluaga, la de sor Berta Lía y de sor Rebeca.  

 
Que María Auxiliadora nos haga siempre dóciles a la voluntad de Dios. 
 
Con mi recuerdo y oración,  
 
 


